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esta honl'O&;& obligación. Debe hacer respetable y amable la vir­
~ud á los mllos que le rodean, por su propio ejemplo, siempre 
igual, constante, sereno, benévolo, porque entonces encontra­
rá fácilmente el camino del corazón de los niños y sabrá ense­
ñar la moral mucho mejor que estudiando todos los libros.• 

§ v. 
De los deberes morales. 

La disposición y capacidad para la práctica de la virtud re­
sul!ado d~ la cultura y del sentimiento y la conciencia m¿ral, 
es msuficieote_al 'hombre para su conducta. Necesita ademas 
q_ue ~sta disposición se eJercite en determinados actos, y de con­
sigme~te comprender cuáles son los deberes morales á fin de 
cumplirlos exactamente. ' 

La religión nos dice, _de acuerdo con la razón, que el hombre 
está d~tado de un alma mmortal; que puede discern!r el bien y 
el mal, que debe practicar la virtud, y que siendo hbre recibi­
rá por sus ac~10nes, acaso en este mundo, pero ele seguro en el 
otro, el premio ó el castigo á que sea acreedor. De aquí se deri­
van todas la~ reglas de conducta; pero la mayoría de los hom­
bres,_y especialmente los niños, necesitan una explicación clara, 
sencilla ~o _Jo posible, para comprender Jo que su inteligencia 
débil y hmitada no puede descubrir por sí misma. Dotado el 
hombre de cuerpo y alma, tiene deberes relativos á cada una de 
las parte~ que constituyen su sér; rodeado de sus semejantes y 
en relac10n con ellos, tiene deberes para con los padres que le 
han dado la existencia, para con la familia que le cuida y le pro­
tege, para con todos sus semejantes, entre los cuales hay algu­
nos que ti_enen con él iguales deberes y derechos, otros que Je 
son superiores y le mandan, y los _demás que son inferiores y le 
obedecen; y por_ último, don.de qmera que se halle y cualquiera 
q!le. sea su posición, estará siempre en presencia de Dios á cuya 
divma voluntad debe la vida. Estos diferentes deberes' que di­
manan de las diversas posiciones en que se halla el ho~bre en 
este mundo, son los que deben enseñarse al niño, fomentando 
a\ mismo llempo los buenos impulsos del corazón y fortale• 
ciendo la conciencia é ilustrándola. ' 

La enseñanza de estos deberes, en cuyos pormenores no en­
traremos, porque no es de nuestra incumbencia escribir un tra­
~do de moral, es demasiado grave y trascendental para que se 
fie el maestro de .s~s propias fuerzas, exponiéndose á caer en al­
gún error ~ om1t1r algu_na parte esencial. Tanto que tenga lu­
gar en lecciones determmadas, como en explicaciones acciden• 
tales, según que otras enseñanzas proporcionen ocasiones opor­
tunas, n<! deJ,ie separarse el maestro del texto aprobado al efecto. 
Sus exphcacione~ deberán encaminarse á aclarar lo que el libro 
contenga,~ d_e nmguna mane~a á extender la enseñanza, por­
que, extrahm1táodose, podr!a mcurrir en errores funestos. Sin 
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perjuicio de consultar ¡iara sus explicaciones algtln tratado eA­
tenso con el requisito mdispensable de ser de los aprobados por 
la autoridad competente, creemos que el libro de esta clase des­
tinado para los niños es tanto mejor cuanto sean en menor 
ntlmero las páginas en que se expongan los deberes del hombre; 
y por tanto, aconsejaríamos á los maestros que, entre los libros 
que sea licito elegir, se eligiese para texto el más corto, siendo 
iguales en cuanto á las demás circunstancias. Aunque la virtud 
sea conforme al orden, muchas veces nuestras malas inclina­
ciones se oponen á practicarla, y no conviene por tanto exigir 
mucho a los niños de una vez imponiéndoles deberes conven­
cionales, obligándolos á hacer esfuerzos extraordinarios, antes 
de estar penetrados de los absolutos, y dispuestos á cumplirlos 
religiosamente. Conviene asimismo que no obligue el maestro 
á sus discípulos á hacer un estudio de memoria árido y des­
agradable, sino que con motivo de cada uno de los deberes, les 
refiera historietas y anécdotas morales que representen la vir­
tud con rasgos risueños y agradables, que eleven el alma, pre­
disponiéndola á imitarlos. Bastantes libros hay en nuestra len­
gua, donde podrán encontrar l0s maestross nBTraciones adecua­
das para sus explicaciones; pero debemos advertir que se nece­
sita mucho cuidado en la elección, y que deben desecharse mu­
chas que se emplean con demasiada frecuencia, de carácter ideal 
y novelesco; porque el mundo real en que ha de vivir el niño se 
diferencia esencialmente del que pintan semejantes novelas. 
Asimismo aconsejamos á los maestros que eviten el error co­
mún de representar á. los niños, como se hace comúnmente en 
estas anécdotas, la virtud premiada y el vicio castigado mate­
rialmente, con el pretexto de que lo compreudan meior. Sin ne­
gar la conveniencia de hablar al discípulo en su propio lenguaje 
y de usar hasta procedimientos mecánicos para suplir su capa­
cidad intelectual, pues que los hemos recomendado antes tratan­
do de la cultura de la inteligencia, no puede menos de reconocer­
se que tratándose de premios y castigos por buenas ó malas accio­
nes, deben usarse con mucha parsimonia estos medios. Pueden 
emplearse alguna vez, pero repetidos con frecuencia son muy 
peligrosos . .l!:n primer lugar, los premios y castigos materiales 
tienen poco de cristiano y de moral, y además pueden contri­
buir mucho á fomentar el egoísmo que la moral debe debilitar. 

Enseñados de este modo los deberes, tiene el niño conciencia 
de la obligación que le imponen y aptitud é inclinación á con· 
formarse á la ley. Al mae,tro toca además vigilar su cumpli­
miento mientras los discípulos estén sujetos á su acción, y 
á este fin conviene seguir las reglas trazadas por De-Gerando: 

•Deben distinguirse, dice, los defectos de las faltas; los de­
fectos son la disposición habitual á cometer muchas faltas; una 
falta puede cometerse sin que provenga de un defecto: no es 
posible evitar que cometan los niños muchas faltas; pero es fá­
cil evitar que estas faltas degeneren en defectos: para aquéllas 
se necesita indulgencia, para éstos severidad. 

•Para hacer á 1os niños virtuosos, es necesario practicar tres 
10 
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cosas: preservarlos, corregirlos, instruirlos. Deben preservarse 
de los vicios de que todavía están libres, conservando su pre­
ciosa inocencia, que es el más bello privilego de la niñez y el 
origen fecundo de ventajas cuya pérdida eerla irreparable, y 
tle cualidades que se desarrullariün por si mismas. Para esto se 
necesita la vigilancia; poner en torno suyo barreras que los 
protejan; separar de ellos todo lo que pudiese alterar su inge­
nuidad y pureza, tanto por las seducciones como por los ejem­
plos. Afortunadamente para esto, la misma naturaleza propor­
ciona la eoselianza, y no hay mas que sostener su obra. Es 
necesario corregir, 6 más bien curar; es decir, destruir los 
defectos que comenzaran á. manifestarse. Para esto se requiere 
actividad y hacer aplicación del remedio oportuno á los defec­
tos nacientes, que se fortolecerían con el hábito y se extenderían 
con el tiempo. Deben alejarse las ocasiones que los hubiesen 
producido, auxiliar al niño en los esfuerzos que hiciese para 
triunfar de ellos, haciéndole advertencias amistosas en un 
principio, después más serias, si lns primeras fuesen infruc­
tuosas, y es seguro que se encontrará dócil á la voz del maestro, 
si sabe éste hacerse escuchar. Debe instruirse á los niños acerca 
de sus deberes, porque hay muchos de los cuales no tienen CO· 
oocimiento, ó por lo menos no se hao formadó una idea exacta. 
No basta exponerles los preceptos, sino que es menester des­
pertar la reflexión del discípulo, valiéndose de su experiencia 
para hacerle comprender la naturaleza y extensión de los debe­
res; enseñárselos haciéndoselos practicar; y familiarizándolos 
con este conocimiento, aprender también á amarlos. La morlll 
en boca del maestro debe conservar la dignidad, la autoridad, 
la santidad, que son sus caracteres esenciales·; pero debe tam­
bién ser elocuente, persuasiva, y anunciarse al niño como una 
madre tierna é indulgente. 

»El imperio del deber se extiende al corazón y á las acciones, 
y es esencial que se acostumbre el niño á reconocerlo y seguirlo 
en estas dos regiones: la ob3diencia puramente exterior no sa­
tisface la conciencia, porque no basta admirar interiormente el 
bien si no se tiene áuimo bastante para cumplirlo.• 

Sentadas estas máximas, haremos aplicación de ellas á la en­
señanza, ó más bien al cumplimiento de algunos deberes, es­
cogiendo los que se practique más comúnmente en las escue­
las, y sean más necesarios para su buen régimen y gobierno, 
con lo cual no nos separaremos del objeto que nos hemos pro­
puesto; es decir, qoe nuestro trabajo tenga en todo un carácter 
esencialmente práctico. Los deberes de que vamos á hablar son 
la obediencia y la veracidad, porque ambos son tao importantes 
para la educacion, como el est.udio para los adelantamientos en 
la enseñanza. Ac(,stum brand o á. los niños á estos deberes con 
respecto al maestro y á sus mismos compañeros, se les habitúa á 
practicarlos con sus padres y las demás personas; y por eso, aun­
que nos refiramos precisamente al maestro, no debe descuidar 
éste el hacer uso de los mismos medios para que sus disclpn• 
los sean obedientes y sinceros con todos. No siendo ssf, hará 
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practicar estos deberes por su propia Mnveniencia, y esto se­
ria contrario á lo manifestado anteriormente; bien que el niño 
que se habitúa á cumplir sus deberes para con un indivi• 
duo, si los cumple con sinceridad, está dispuesto á cumplirlos 
con cualquiera otro, porque no obra por fines interesados ni 
injustos. 

La obediencia puede ser exterior ó interior, ú obetliencia apa­
rente y obediencia voluntaria ó del corazón. La primera consis­
te en ejecutar lo que se manda y no hacer io que se prohibe, sin 
otro móvil que el de sustraerse á las reconvenciones ó al casti­
go impuesto al desobediente. La voluntaria, en ejecutar pronto 
y sin repugnancia, aunque cueste trabajo, lo que se manda, ó 
privarse con gusto de hacer lo qtte se prohibe, aunque de su 
ejecución debiese resultar placer. La obediencia exterior es una 
obediencia servil: la interior, una virtud. 

La obediencia exterior, fundada en el temor ó en la fuerza, no 
tiene mérito alguno considerada moralmente, pues que no es 
más que el arreglo de las palabras y las acciones en cooformi• 
dad con lo que se manda, permaneciendo rebelde la voluntad. 
Tampoco basta esta obediencia para el buen orden y disciplina 
de las escuelas, porque en el momento que cesa el temor, en el 
momento que puede sustraerse el niño de la vista del maestro, 
no hay consideración alguna que le contenga, y se deja llevar 
desde luego de sus malas inclinaciones: suelta el libro de lama­
no, cediendo á su inclinación á. la pereza; distrae á. sus compa­
ñeros para satisfacer su propensión á jugar, interrumpe el si­
lencio tan necesario en la clase para el estudio, y transforma el 
orden establecido, por más que tenga á la vista el reglamento 
de la escuela que dispone la conducta que deben observar todos 
los ali.ftnnos, y por más qne recuerde las órdenes del maestro di­
rigidas al mismo objeto. A más de esto, el niño que obedece por 
cualquiera consideraeióo que no sea el convencimiento de su 
deber, se hace el distraído cuando se le manda alguna cosa, 
aparenta no haber comprendido el mandato, y cuando lo eje­
cuta lo hace con lentitud, con el disgusto pintado en el rostro, 
como protestando contra lo mismo que está haciendo. Claro es, 
pues, que los maestros que se contentan con que sus discípulos 
les obedezcan por temor, no conseguirán nunca conservar la 
disciplina, y que cuando no fuese por habituarlos á cumplir 
con un deber moral, por su propia comodidad y por los progre­
sos en la enseñanza debieran cuidar de inculcará. los niños la 
obediencia voluntaria. 

Para habituar al niño á esta obediencia no debe mandársele 
ni prohibirsele sino lo que sea justo y razonable, ni multiplicar 
las órdenes y roa ndatos. Las disposiciones del maestro para la 
conservación del orden y los progresos de la enseñanza las com­
prenden los niños mucho mejor de lo que se cree, y convenci­
dos de su utilidad las cumplen con gusto, porque hay en ellos 
una disposición natural al orden y desean adelantar en sus es­
tudios, cuando el profesor sabe dirigirlos. Si hay disposiciones 
cuyo objeto ni está al alcance de los niños, ni es conveniente 
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explicarlo, acostumbrados á. ver la conveniencia de las que pue­
den comprender, las acatan todas, persuadidos de que han de 
conducir á. su propio bien, y se habitúan de esta manera á la 
obediencia, ciega en un principio y razonada después. La mu]. 
titud de mandatos y prohibiciones embaraza á. los niños y los 
aterra, porque unas órdenes les hacen olvidar las otras, y se des­
animan creyéndose demasiado débiles para cumplirlas todas. 
Cuanto menos habituados estén a. la obediencia debe exigirse­
les menos; se empieza por poco mandándoles lo que tengan 
menos repugnancia en cumplir, para obligarles mas tarde á eje­
cutar gradualmente lo que antes repugnaban, y por último, á 
conformarse con gusto y buena voluntad al reglamanto de la 
escuela y á todo lo que se prescriba. Cuando el maestro quiere 
hacer continuamente alarde de su autoridad, llegan á. imaginar­
se los disc!pulos que se propone únicamente hacer sentir la su­
perioridad que ejerce sobre ellos, cuya idea les disgusta y los 
melina á la desobediencia. Conviene, por tanto, que antes de 
mandar alguna cosa se reflexione, siempre que haya tiempo 
para ello, sobre la utilidad y oportunidad de ella, y si los niños 
se hallan con fuerzas bastantes para su cumplimiento. 

Persuadido el maestro de la ¡usticia y conveniencia de una 
orden, debe formularla con claridad y precisión, y exigir pun­
tualmente su observancia. Nunca debe permitirse á. los niños 
que duden ó aparenten dudar de lo que se les manda por no 
haber comprendido los términos del mandato: cuando el maes­
tro ad vierta que á pesar de la precisión y sencillez con que se 
expresa no le entienden, repetirá la orden con las aclaraciones 
necesarias hasta que no pueda alegarse ignorancia de ningún 
género, y habituará á los discípulos á que le propongan las du­
das que se les ofrezcan acerca de su inteligencia. Una vtz ex­
plicado el sentido, es menester que no se advierta indiferencia 
en la vigilancia de su cumplimiento, y mucho menos que la ol­
vide el maestro; antes por el contrario, conviene recordarla 
cuando por distracción ó ligereza la descuidan los niños, repro­
duciéndola por medio de eXJlresiones que indiquen que no es 
una nueva prescripción, sino el recuerdo de lo que ya se ha he· 
cho antes: asi se les quita el pretexto de decir que la hablan ol­
vidado, con el cual se excusan muchas veces de las faltas que 
cometen. Hay niños que se atreven a. poner en duda la utilidad 
ó conveniencia de lo que se les manda ó prohibe, y que quieten 
apreciar los motivos en que se funda. Esto proviene por lo co­
mún de la poca confianza que ha sabido inspirarles el maestro, 
y de la volubilidad que manifiesta disponiendo primero una 
cosa y luego la contraria, acaso sin dejar tiempo para ejecutar 
ni la una ni la otra. Cuando esta sea la causa, el remedio se 
halla en manos del profesor, porque depende de su propia con­
ducta; y cuando provenga del carácter del niño ó de otro moti­
vo cualquiera, creemos conveniente explicar alguna vez, si el 
asunto lo permite, la razón en que se fundan sus disposiciones 
y la utilidad que ha de seguirse de su cumplimiento, con tal 
de que no advierta el discípulo que esto se hace cedief!dO á sus 
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exigeucias, porque entonces se rebaje.ria la autoridad del pro• 
fesor, alentándose la desobediencia. 

Observando las reglas expresadas se habitúa el niño al cum­
plimiento de este deber, si no ha sido descuidada su educación. 
Si por culpa de los padres ó de los maestros ha adquirido el vicio 
contrario, entonces se necesitan mayores esfuerzo~, porque de~e 
destruirse primero este vicio atacándolo en su origen, es decir, 
separando la causa de que procede. . . 

La desobediencia pnede ser meditada ó irreflexiva. Esta últi­
ma no lleva en si misma un carácter de malignidad,_ni las f~l­
tas á que suele dar origen son de grande trascendenma. Provi~­
ne de la distracción y se corrige fácilmente haciendo ad'.'ertJr 
al niño su ligereza é inspirándole un temor saludable, castigan­
do las faltas que cometa, no tanto por su gravedad, cuanto para 
obligarle á enterarse de lo que está mandado y prohibido. La 
desobediencia meditada ó reflexiva, que consiste en ejecutará 
sabiendas y con discernimiento lo que está prohibido, ó en de­
jar de cumplir lo que está mandado, es culpable en si misma, y 
laque propiamenta se llama desobediencia. Rara vez se mam­
fiesta de una manera formal y terminante entre los niños, por­
que no tienen éstos suficiente valor y decisión para :ebelarse 
en presencia del profesor que conserve alguna autorid~d, por 
insignificante que sea; pero no por eso es menos peligrosa. 
Sin oponerse directamente á. io que se les manda ó prohibe, lo 
eluden aparentando cumplirlo, y al mismo tiempo que enga­
ñan al profesor se habitúan á la doblez y al disimulo. Esta es, 
pues, la desobediencia que debe combatirse eficazmente? no 
perdonando ni aun las más ligeras faltas, pues que de las lige­
ras se pasa á las graves, y cuanto menor es l_a fa_lta más fácil­
mente pudiera evitarse; á más que la desobedienma es siempre 
una falta grave. 

La desobediencia irreflexiva proviene á veces de no pensar 
más que en el momento pres~nte, ~in cuidarse_del porvi:~ir; dis­
posición muy común en la rnfanc1a. Saben bien los nrnos que 
tie,uen obligación de estudiar las lecciones ó de asistir á la es­
cuela; pero ocurre una diversión durante el tiempo que h_an de 
dedicarse á estas ocupaciones, y luchando enti:e cumphr. sus 
deberes ó disfrutar del placer que se les proporc10na, dismmu­
yendo á sus ojos la gravedad de la falta, ó imaginándose que 
podrá pasar inadvertida, se deciden al fin por lo que les ha­
laga. No teniendo otra causa la desobediencia, basta para co­
rregirla hacerles reflexionar sobre sus consecuencias y la gra­
vedad de la falta cometida. El niño ha obrado mal por la lige­
reza, por ocultarse la verdad á sí mismo; de consiguiente, el 
remedio consiste en presentársela en toda su deznudez, despo· 
jándola de los sofismas con que ha tratado de obscurecerla. Más 
difícilmente se corrige cuando es efecto del_a debilidad de ca!~c­
ter, y cuando proviene de orgullo y vamdad. Algunos nmos 
temen más las burlas del profesor, y se dejan llevar i~sen_si­
blemente del mal ejemplo, á pesar de la voz de su conciencia; 
mientras que otros se oponen por orgullo á lo que se les manda 
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explicarlo, acostumbrados á ver la conveniencia de las que pue­
den comprender, las acatan todas, persuadidos de que han de 
conducir á su propio bien, y se habitúan de esta manera á la 
obediencia, ciega en un principio y razonada después. La mul­
titud de mandatos y prohibiciones embaraza á los niños y los 
aterra, porque unas órdenes les hacen olvidar las otras, y se dea­
animan creyéndose demasiado débiles para cumplirlas todas. 
Cuanto menos habituados estén á la obediencia debe exigirse­
les menos; se empieza por poco mandándoles lo que tengan 
menos repugnancia en cumplir, para obligarles más tarde á eje­
cutar gradualmente lo que antes repugnaban, y por último, á 
conformarse con gusto y buena voluntad al reglamanto de la 
escuela y á todo lo que se prescriba. Cuando el maestro quiere 
hacer continuamente alarde de su autoridad, llegan á imaginar­
se los discipulos que se propone únicamente hacer sentir la su­
perioridad que ejerce sobre ellos, cuya idea les disgusta y los 
melina á la desobediencia. Conviene, por tanto, que antes de 
mandar alguna cosa se reilexioue, siempre que haya tiempo 
para ello, sobre la utilidad y oportunidad de ella, y si los niños 
se hallan con fuerzas bastantes para su cumplimiento. 

Persuadido el maestro de la ¡usticia y conveniencia de una 
orden, debe formularla con claridad y precisión, y exigir pun­
tualmeute su observancia. Nunca debe permitirse á los niños 
que duden ó aparenten dudar de lo que se les manda por no 
haber comprendido los términos del mandato: cuando el maes­
tro advierta que á pesar de la precisión y sencillez con que se 
expresa no le entienden, repetirá la orden con las aclaraciones 
necesarias hasta que no pueda alegarse ignorancia de ningún 
género, y habituará á los discípulos á que le propongan las du­
das que se les ofrezcan acerca de su inteligencia. Una v/!z ex­
plicado el sentido, es menester que no se advierta indiferencia 
en la vigilancia de su cumplimiento, y mucho menos que la ol­
vide el maestro; antes por el contrario, conviene recordarla 
cuando por distracción ó ligereza la descuidan los niños, repro­
duciéndola por medio de expresiones que indiquen que no es 
una nueva prescripción, sino el recuerdo de lo que ya se ha he­
cho antes: asi se les quita el pretexto de decir que la hablan ol­
vidado, con el cual se excusan muchas veces de las faltas que 
cometen. Hay niños que se atreven á. poner en duda la utilidad 
ó conveniencia de lo que se les manda ó prohibe, y que quieren 
apreciar los motivos en que se funda. Esto proviene por lo co­
mún de la poca confianza que ha sabido inspirarles el maestro, 
y de la volubilidad que manifiesta disponiendo primero una 
cosa y luego la contraria, acaso sin dejar tiempo para ejecutar 
ni la una ni la otra. Cuando esta sea la causa, el remedio se 
halla en manos del profesor, porque depende de su propia con­
ducta; y cuando provenga del carácter del niño ó de otro moti­
vo cualquiera, creemos conveniente explicar alguna vez, si el 
asunto lo permite, la razón en c¡ue se fundan sus disposiciones 
y la utilidad que ha de seguirse de su cumplimiento, con tal 
de que no advierta el discipulo que esto se hace cedie~do á sus 
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exigencias, porque entonces se rebajarla la autoridad del pro• 
fesor, alentándose la desobediencia. 

Observando las reglas expresadas se habitúa el niño al cum­
plimiento de este deber, si no ha sido descuidada su educación. 
Si por culpa de los padres ó de los maestros ha adquirido el vicio 
contrario, entonces se ne<:e~itan mayores esfaerzo;i, porque de~e 
destruirse primero este v1c10 atacándolo en su origen, es demr, 
separando la causa de que procede. . 

La desobediencia puede ser meditada ó irreflexiva. Esta últi­
ma no lleva en si misma un carácter de malignidad, ni las fal­
tas á que suele dar origen son de grande trascendencia. Provi~­
ne de la distracción y se corrige fácilmente haciendo ad~ertir 
al niño su ligereza é inspirándole un temor saludable, castigan­
do las faltas que cometa, no tanto pnr su gravedad, cu~n(o para 
obligarle á enterarse de lo que está mandaclo y prohibido. La 
desobediencia meditada ó refl.exiva, que consiste en ejecutará 
sabiendas y con discernimiento lo que está prohibido, ó en de­
jar de cumplir lo que está mandado, ~s c~lpable en sí misma, y 
la que propiamente se llama desobediencia. Rara vez se mam­
fiesta de una manera formal y terminante entre los niños, por­
que no tienen éstos suficiente valor y decisión para rebelarse 
en presencia del profesor que conserve alguna autorid~d, por 
insignificante que sea; pero no por eso es menos peh~rosa. 
Sin oponerse directamente á io que se les manda ó prohibe, lo 
eluden aparentando c~mplirlo, y al mismo ti~I?Pº que enga­
ñan al profesor se habitúan á la doblez y al disimulo. Esta es, 
pues, la desobediencia que debe combatirse eficazmente! no 
perdonando ni aun las más ligeras faltas, pues que de las hge­
ras se pasa á las graves, y cuanto menor es l_a falta má~ fácil­
mente pudiera evitarse; á más que la desobediencia es siempre 
nna falta grave. 

La desobediencia irreflexiva proviene á veces de no pensar 
má~ que en el momento pres~nte, s_in cuidarse.del porv~1;ir; dis­
posición muy común en la mfanc1a. Saben bien los nmos que 
tiP.uen obligación de estudiar las lecciones ó de asistir á la es­
cuela; pero ocurre una diyersión durante el tiempo que h_an de 
dedicarse á estas ocupac10nes, y luchando entre cumplir. sus 
deberes ó disfrutar del placer que se les proporc10na, dismmu­
yendo á sus ojos la gravedad de la falta, ó imaginándose que 
podrá pasar inadvertida, se deciden al fin por lo que les ha­
laga. No teniendo otra causa la desobediencia, basta para co­
rregirla hacerles reflexionar sobre sus consecuencias y la gra­
vedad de la falta cometida. El niño ha obrado mal por la lige­
reza, por ocultarse la verdad á sí mismo; de consiguiente, el 
remedio consiste en presentársela en toda su deznudez, despo· 
jándola de los sofismas con que ha tratado de obscurecerla. Más 
difícilmente se corrige cuando es efecto de l_a debilidad de ca_r~c­
ter, y cuando proviene de or()'ullo y vamdad. Algunos nmos 
temen más las burlas del profesor, y se dejan llevar hisen_si­
blemente del mal ejemplo, á pesar de la voz de su conciencia; 
mientras que otros se oponen por orgullo á lo que se les manda 
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en la escuela, y creyendo hacer su voluntad, imitau la mala 
conducta de algunos disclpulos, plegándose á las más capri­
chosas exigencias. Aunque los efectos de la desobediencia en 
estos niños sean los mismos, las causas que dan lugar á ella son 
diversas, y deben serlo también los medios de corrección. A los 
de caráter débil se les corrige fortaleciendo su voluntad, ha­
ciéndoles resolverse a obrar por si mismos; y a los de carácter 
orgulloso y vano, haciéndoles conocer la diferencia que existe 
entre el orgullo y la firmeza de carácter, y que también la obe­
diencia exige valor y decisión en ciertas ocasiones. Idénticos 
medios pueden emplearse cuando desobedecen los niños por ha­
cer alarde de oponerse á lo que se les manda, añadiendo además 
los que le dicte al maestro su prudencia, para hacer ver que 
estos alardes de indocilidad son una vanidad ridícula. 

Siendo diversas las causas de la desobediencia, como hemos 
visto, conviene adoptar distintas disposiciones para combatirla; 
pero esto no quita el apelar al sentimiento del deber y á la con­
ciencia de los niños para desarraigar este vicio tan perjudicial 
á la educación y de tan graves consecuencias en todas las épo­
cas de la vida. Cualquiera que sea el motivo de que proceda, el 
sentimiento del deber y el deseo de agradará Dios es un me­
dio eficaz de corregirlo, el cual lleva en si mismo un carácter 
eminentemente moral y religioso. El maestro debe hacer com­
prender á los niños cuán honroso es el sacrificio de su pro­
pia Yoluntad por someterse á la de sus superiores; cuán dig­
no es de estimación y cuán meritorio despojarse de sus propios 
pensamientos, á que ninguna fuerza humana puede obligar­
les, para adoptar los pensamientos de las personas que los 
aman, haciendo recto uso de su libertad, sin más testigos que 
el testimonio de su conciencia. Puede hacerles ver que la obe­
diencia pronta y agradable inspira á los padres y á los maes­
tros una dulce satisfacción, y les paga en cierto modo las fati­
gas y desvelos empleados en educarlos, mientras que los niños 
desobedientes les causan mil disgustos y desazones, y los obli­
gan á emplear con ellos medios da rigor, porque la indulgencia 
no servirla sino para comprometerlos á caer en mil peligros y 
cometer muchas faltas. Por ultimo, explicando el maestro que 
la desobediencia no consiste más que en anteponer á ciencia 
cierta lo que es malo á lu que es bueno, dejándose arrastrar al 
principio por sus malas inclinaciones, podrá exponer las ven. 
ta¡as de la obediencia, y los favores y bendiciones que por sn 
medio alcanzarán del mismo Dios. 

La sinceridad de los niños como medio de disciplina, es tan 
importante como la obediencia; y como deber moral, es de 
una influencia inmensa en nuestra conducta. El habito de faltar 
á la verdad conduce muy pronto á la hipocresía y á los vicios 
más vergonzosos; porque no solamente nos bacen faltar á la 
buena fe en nuestras relaciones con les demás hombres, sino qne 
nos faltamos á nosotros mismos ocultando la verdad á nuestros 
ojos y ahogando la voz de la conciencia. Suele decirse de uno 
.que miente con serenidad, que él mismo se cree lo que inventa; 

• 
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y esto es muy exacto, porque acostumbrado á desfigurar los 
hechos, llega á hacerse ilnsióu á si mismo. Afortunadamente, el 
amor á la verdad es un sentimiento innato en el hombre, inse­
parable del candor y la pureza de los niños. Antes que pierdan 
estas cualidades nunca mienten; y aun cuando las hayamos 
perdido, y á pesar de los ejemplos que estamos presenciando á 
cada instante, hallamos en la veracidad y la franqueza un no sé 
qué de santo y respetable que nos obliga á amarla, al paso que 
la mentira nos indigna y nos horroriza cuaudo la descubrimos 
en los otros; y cuando mentimos, nosotros mismo., nos aver­
gonzamos si no hemos contraído el hábito de mentir. 

Dotado el niño de ·candor é ingenuidad en sus primeros 
año,, no tienen que hacer los maestros grandes e,fuerzos para 
conservar el amor á la verdnd. Bástales secundar la misma dis­
posición de la naturaleza; y así será fácil pasar del sentimiento 
al deber, inculcándolo en el ánimo de los discípulos. Mas sea 
por descuido, ó por lo que quiera, se acostumbran éstos á mentir 
desde muy pronto; y conviene, por tanto, estudiar las causas 
que snelen dar origen á este mal hábito, para combatirlo, antes 
que eche ralees profundos . 

La mentira, asi como la desobediencia, puede ser irreflexiva 
ó deliberada. Por turbación ó por ligereza hablan á veces los 
uiños sin saber lo que dicen y sin meditar el significado de las 
palabras. En este caso puede decirse que mienten sin querer, y 
la corrección de esta falta se reduce á hacerles reflexionar sobre 
lo que han dicho y la poca exactitud entre sus pensamientos y 
sus oalabras. Cuando la mentira es meditada, es decir, cuando 
se expresa lo contrario de lo que se siente, el mal es de mayor 
grasedad, porque el hábito hace contraer un vicio vergonzoso 
en sí mismo y perjudicial en sus consecueucias, tanto al que 
ha sido presa de él como á los demás hombres . No debe perdo­
narse esfuerzo alguuo para destruirlo; mas convieue tener pre­
sente que no es el mejor medio exagerar su gravedad, como lo 
hacen muchas personas . Decir á los niños que un mentiroso es 
más malvado que un ladrón ó un asesino, es fomentar la men­
tira con el ejemplo, porque por débil que sea la razón del niño 
no puede creerlo. Para pintar este vicio con los horrores más 
repugnantes 110 ,e necesita hacer tales comparaciones, que 
acaso porlian debilitar el sentimiento de horror que deben ins­
pirar otros vicios . 

Generalmente empiezan á mentir los niños por disimular sus 
faltas y por conseguir lo que desean 6 evitar lo que temen. Su 
misma ligereza y su escasa experiencia dejan descubrir muy 
pronto e! motivo que les induce á mentir, é indican al maestro 
la conducta que debe observar para destruir el vicio. Una vigi­
lancia activa y eficaz y el castigo del mentiroso es el medio más 
seguro de atacar la mentira. Al que miente por aparecer supe­
rior á sus condiscípulos, por obtener premios ó por alcanzar al• 
guna otra cosa á que aspira, nada le corrige tan pronto como 
el desengalio de la ineficacia de los recursos deque hace uso; 
el que miente por evitar el castigo, no puede llevar lección más 
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provechosa que el sufrir doble pena por la falta que trataba de 
excusar y por la mentira de que se ha valido. 

Aunque el maestro debe descubrir la mentira por todos los 
medios justos? es. inclisp~nsable proceder con mucha prudencia 
para no contribmr él mismo á que se repita. Cuando hay moti­
vos para creer que un niño ha cometido una falta que trata de 
ocultar, no convie_ne preguntarle con tono brusco y severo, por­
que aunque estuviese dispuesto á confesarla la neD"aría por te­
mor. Para que se~ ingenuo es preciso tratar!~ con dulzura, pre­
sentando á sus o¡os las funestas consecuencias de la mentira 
Así es co~o se l?grará el objeto que el maestro se propone; y si 
este medio no ~iese resultado alguno, es preferible dejar impu­
ne por algún tiempo la falta, á obligar al niño á cometer otra 
negando la verdad. La indiscreción é imprudencia de los niño; 
no les permite callar nada, y refiriendo su falta á los amigos ó 
companeros, pasa 1e unos á otros, y llega por último á oídos 
d_el profesor, quien entonces_ pu~d.e poner el remedio oportuno 
s1_n temor de ~epararse de la ¡ust10111 en el castigo que imponga, 
m tomar medidas desacertadas para reprimir el mal habito con­
traído por el niño 

Si á estos medios se agreg~n explicaciones sencillas y agra­
dables, anécdotas curiosas é mstructivas que hacen resaltar la 
n_obleza Y pree_mine!1cia de la verdad y las fatales consecuen­
cias de la mentira; sise hace comprender que el que ama la ver­
dad ~~edece la ley de Dios y es objeto de su amor, es seguro que 
los nmos detestarán la mentira y la miraran con a;versión. 

Cuando los _maestros hayan logrado inculcará los niños el 
amor á la obediencia y á la sinceridad, habrán dado ya un gran 
pa_so para su educación, y habrán sentado las bases de la disci­
ph':a de la escuela; porq~e la aplicación, el orden y el silencio 
se mtroducirán por sí mismos, y cada día irá en aumento la 
confianza de sus discípulos. 

§ VI. 

Voluntad y cara.e ter. 

~iri_gir la voluntad hacia el bien por medio de!& cultura del 
sentimie_nto y de la razón_. so~etiéndo!a á la ley del deber, de 
conformidad con las rnspirac10nes de la conciencia es el fin /¡, 
que tiende la educación moral. Los procedimientos c~ndurentes 
á este ~n, _quedan expuestos en los párrafos anteriores acerca 
de los rnstmtos, de los sentimientos, de la conciencia y de los 
deberes morales. Completaremos ahora este estudio ampliando 
algunas ideas para apreciar el carácter. 

Como hemos ~isto,. los primeros movimientos de la voluntad 
son !IIstmt1yos,_ mdehl,>erados, obedecen á impulsos pasajeros. 
El mno recibe impresiones de placer ó de dolor investiga la 
causa y pone en juego su activ\dad para apoderar;e de lo que le 
agrada y rechazar lo que le disgusta; actos realmente distin-
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tos· pero que se verifican ó se suceden con tal rapidez q!le pa­
rec~n un solo acto. Su debilidad y sus necesidades le obhgan á 
someterse á la protección de los mayores, ó cuidados ajenos, 
de donde nace la confianza en los superiores y la idea de la 
autoridad· idea que se aclara y fortalece con el sentimiento 
moral des~rrollado gradualmente hasta sobreponerse al instin­
to. El niño ama á los que le protegen cún sus cuidados y le 
manifiestan amor y cariño, imita lo que ve ejecutar, .cree lo que 
se le dice y aun obedece lo que se le manda . Hasta aquí, sus 
actos carecen de responsabilidad, mas no por eso deben des­
atenderse porque envuelv~n el germen . de inclinaciones que 
conviene favorecer ó modificar en su origen, con el e¡emplo, 
con la autoridad y con direcciones especiales. 

Al llegar á la edad de la razón, cuando distinguimos el bien 
ne! mal lo justo de lo injusto, cuando la conciencia nos ilumi­
na acer~a de .nuestros actos, entonces es ocasión de transfor­
mar en actos reflexivos, en virtudes, las disposiciones cultiva­
das antes como inclinaciones y sentimentos, porque la volun­
tad cambia de naturaleza y de principio, porque entonces co­
mienza la libre determinación. 

Pero desde la niñez y sobre todo desde el uso de la razón, la 
voluntad sin perjuicio de la atención que requiere para diri­
girla al bien, ha de tener campo suficiente en que ejercitarse; 
porque, como toaas las facultades humanas, se desarrolla con 
el ejercicio. . 

Como la voluntad es libre, podemos elegir entre el bien y 
el mal, entre los apetitos materiales y groser?s y las elev~das 
inspiracioues que nos encaminan á nuestro mmortal destmo, 
conforme á la ley natural y á la revelada. En todo caso, la de­
cisión es el resultado de la conformidad de dos elementos: el 
deseo y la conveniencia de realizar lo deseado. Cuand? estos 
dos elementos se manifiestan de una 11,1anera clara, distinta y 
bien determinada, la voluntad es fuerte; en otro caso nace la 
duda y la indecisión. Faltando uno de los dos expresados ele­
mentos no hay voluntad. 

Infiérese de aquí que el poder de la voluntad ha d~ ser ~n 
extremo variable. En unos la volnntad es fuerte, enérgica, vi~­
lenta, tenaz y persistente; en otros, por el contra_rio, es Mbil 
inconstante, pasajera. Mientras q~e t_1DOS se desal!entan Y de­
tienen ante los obstáculos, otros se irritan y se obstman en ven­
cerlos, aunque pers1;adid~s de que sea_ no m,d. Pero la f_uerza 
de voluntad no consiste 01 en la prontitud, Dl en la persisten­
cia de la decisión, sino en la conformidad con lo que aconseja 
la razón y la conciencia. 

Cuando la voluntad cede facilmente á unos mismos deseos, se 
convierten éstos en inclinaciones que nos impulsan, tanto al 
bien como al mal, y que si son tan vivos é intensos qu~ con­
mueven el alma y nos impulsan fuertemente á determmados 
objetos se denominan pasiones. Hay nobles pasiones que ha­
cen m~s profundos nuestros buenos sentimientos y más e~ér­
gica la resolución de obrar bien; pero as! y todo, necesitan 




